
AMÉ RICA POÉT I CA 

. El vuelo reforzaste, desgraciada 1 • 
1 • 
y de escala en escala le elevaste • 
Mas del dintel del cielo te lanzaste 
Al hondo abismo, de Luzbel morada. 

~aterialista, e:;céplica, orgullo:;a, 
La anto1·cha de la /é apagaste i.mpia, 
y evocando á la audaz filosofia 
Pediste la verdad mas luminosa. 
Poi· esto le abismaste en la ancha fosa 
De la duda, sepulcro de la mente,_ . 
Cual de la antorcha en el aceite h1rv1e11lc 
Se hunde iucaula la débil mariposa. 

Por eso da tu espíritu ligero 
La sensil,ilidad fina y ardiente 

' 

Tomóse en frialdad indiferente 
y adquirió el temple de batido acero. 
Por eso con valor firme, severo, 
Viste á tus piés abrirse el mismo infierno 
y tranquila, cantando un adios tierno 
Á él te arrojaste con veneno fiero. 

i Pobre mujer! Quién sabe .. ... condolida 
Tal vez la Madre del dolor, del cielo 
Volvió á ti una mirada de consuelo 
En el momento de exhalar tu \'ida. 
· Ruiseñor de la tumba! ¡ En tu partida, 
be la paz que anhelabas por fin goza i 
Y que el olvido horre de tu losa 
El letrero fatal de suicida! 

• 

.. 

MARÍA JOSE FA 
, 

~f U JI A 

Nació en Sucre el 23 de noviembre de 1820. Á los catorce aüos de ednd, la .\lujla ~e ,•i<', acometida de la en
fermedad que mns t.,rdt' 111 privó enteramente de la vi~ta, {t pe~nr tle los exquisito~ cuidado~ de Jo ciencin 
médica. 

Tal vez {t esa te1Tible desgracia, debe la poetisa boliviana ese gérmeo de profundo y delic1ulo sentimiento 
que ba derramado en sus poeslas. sobre to lo en aquellas <¡uc se refieren Íl 5U tlesdicbada silunciou. 

Ajeoa ú lotlus los phceres que procura la vista de la expléudida ooluraleza, la .\lujín ha sabido crearse un 
bello mundo en su alma, con su iruagioacioo y con su génio, ¡ mundo ideal, sublime, divioo ! 

Asi se comprende como la poesía es para la ~lujía su único consuelo, su conslllnle ocupacion. La amistad 
m patria, la f¡¡milia, su propia desgracia, y los misterios de la religioo son los tema; favoritos de su delicada, 
mnM : ~" verAiflcarioo eA dulce, sus im~encs onlurale~. su iMpirarion sirmprP trnnqniln y ruelanc,\lica. 

\ 

EL ÁRBOL D F, LA ESPER A N ~ A 

Árbol dr esperanza hermoso Xo. eran dichas ilusoria~ 
Eu copa y ramas frondo~o Xi de amores, ni de gloria, 
Y l'levado yo te ví : 

1 

La~ palahras <rue trarf>. 
Ora en el suelo tendido 

Destrozado y abatido 1 Contigo se ha derribado 
T" miro ¡ tri~tl' dr mi! Todo el bien imaginado 

Que el pensamiento creó: 
Sin hojas y sin ramajr Cual exhalacion ligera 

:\larchito y seco el ropajr Toda ilu~ion hechiccrn 
lle tu frescura y rerdor; Contigo ya se extin¡;l'uió. 

¡ Cuán corta tu vida ha 11ido ! I 
1:ontigo todo he perdid{¡ Era tierna tu co1leza, 
Or la fortuna al rigor. Tus raíces !<in firmeza, 

Débil tu tronco tamhien; 
En tu tronco yo apoyaba 

\" asl resistir no pudo 
~¡ porwnír, y esperaba 

Del fuerte huracan sañudo 
Recoger tu fru lo y flor; 

El récio soplo y vaiven. 
Bajo tu sombra solía 

Berrear mi fantasía 
Muerta mi dulce esperanza, 

\ ' adormecer mi dolor. 
Todo ha sido ya mudanza 
De la dicha á la aOicdon ; 

Siendo de edad a.un temprana Solo viven la amargura, 
En tu corteza yo ufana I El pesar y desventara 
Catorce Jefr11s gravé: 

"( Dentro de mi corazon. 

L A OIJJ~GA 

¡ Todo es noche, noche oseurd ! • 
\'a no veo la hermosura 
De la luna refu lgente, 
Del astro resplandeciente 1 

9 

Solo siento su calor. 
~o hay nubes que el cielo dora 
Ya 110 hay alba, no hay aurora 
íle blanco r rojo rolor. 
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Ya no es helio el fil'mamenlo, 
Ya no tienen lucimiento 
Las estrellas en el ciclo, 
Todo cubre un negro velo, 
Ni el dia tiene cxplendor; 
No hay matices, no hay colores, 
Ya no hay plantas, ya no hay flores, 
~¡ el rampo tienr verdor. 

Ya uo gozo la belleza 
Que ofrece ualuraleza 
La que al mundo adorna y vi~te. 
Todo rs noche, noche trillte, 
De confusion y parnr; 
Do quier miro, do quier piso 
Nada encuentro y no diviso 
Mas que lobregurz y horror. 

Pobre cirga, desgrariada, 
flor en su abril marchitada, 
¿ Qué soy yo sobre la tierra? 
Arca, do tristeza encierra 
Su mas tremendo amargor! 
Y mi corazon enjuto, 
Cubirrto. de negro luto 
Es el trono del dolor. 

En mitad de su carrera 
Y cuando mas luciente era 
De mi vida el astro hermoso 
En eclipse tenrbroso 

I 

Por siempre i1e o~cureció; 
De mi juventud lozana 
La primavera temprana 
En im·ierno se trocó. 

Mil placeres alhagúeños, 
Bellos dias y risueños 
El porvenir me pintaba, 
Y seductor me mostraba 
Por un prfama encantador. 
Las ilusiones volaron, 
Y en mi alma solo quedaron 
La amargura y el dolor. 

Cual cautivo desgraciado 
Que se mira condenado 
En su juventud Jlorida 
Á pasar toda su vida 
Un una oscura prision; 
Tal me veo, de igual ~uerte, 
Solo espero que la muerte 
De mí tendrá compasion. 

Consumada mi esperanza 
Ya uingun remedio alcanza, 
Ni una sombra de delicia 
Á mi existencia acaricia, 
Mis goces son el sufrir : 
Y en medio de esta desdicha 
Solo me queda una dicha 
Y es la dicha del morir. 

F.TELYINA 

Era la bella flor de primavera, 
Adorno y gala de mi patrio suelo. 
Perfecta copia de las gracias era, 
Pues de belleza la colmara el cielo. 

De su existencia en el vergel ameno 
Blanda brisa de amor la acariciaba 
Y al puro ambiente de placer sereno 
Fresca y lozaua de su abril go;iaba. 

Ma~, al mirar un dia en su corola, 
Cual del rocío gota cristalina, 
El ángel del misterio pregnntóla : 
¡. Lúgrima es de dolor? dime, ETELVIX.\. 

" Lágrima Ps de dolor y de amargura 
Esa gota que ves (ella responde) 
¿ Qué valen lozanía y hermosurá, 
Cuando un sepulcro en mi vergel se esconde? 

» Soy trbte flor, aunque gallarda). bella, 
Flor qne se mece al horde de la tumba, 
Escrita miro mi sentencia en ella 
Y eco de muerte por do quier retumba. 

» Er.o de muerte esparce el aura suavl', 
Muerte, el céfiro al darmr beso blaudo, 
Muerte, las llores y en su canto el ave, 
Y muerte el arroyuelo murmurando. 

" Ya niiro sobre mi nube enlutada, 
Hnje la tempestad en torno mio ; 
Verásme al choque de su saña airada 
l\odar marchita hasta el sepulrro frio. • 

Calló la flor, y á s~ tristeza mudat 
Soplo bravío de huracan responde, 
Contra ella estalla tempestad 5añmla 
Y abre la tumba que á su pié se esconde. 

• • 

MARIA JOSEFA MUJÍA 

El Ángel de la muerte, desplegad,1.s 
Sus negras alas, en la flor se posa, 
Co~ el tallo gentil y marchitadas 
Sus hojas deja, y su corola hermosa. 

El Ángel del misterio la levanta 
Cruza el éter con ella en raudo vu~lo 

. 

b Y en el vergel divino la trasplanta, 
Su memoria dejando en este suelo. 

¡ Triste memoria! que á llorar excita; 
llas, mientras vierto justo y tierno llanto 
Dios la coloca como á flor bendita ' 
Entre las flores de su trono Santo. 

A MI SUSPIRO 

i Muda expresion de amargura 
~ ., .\unque tristeza respil'o 

Triste acento del dolor 
Eco dulce de ternura 

No eres suspil'o de amor : 

r de amor! 
Eres si un tierno suspiro 

De dolor. 

Blando quejido del alma Si la suerte me previno 
Aliento del corazon ' 

' Jnfelice siempre ser 
Con tu vuelo siente calma 

Mi nflicdon. 
Y qne fuese mi destino 

Padecer. 

Sal, vuela, suspiro mio Del amor la mano dura 
\' dá tregua á mi penar, • 
Suspirando encuentra alivio 

Jamás me oprimió cl'Uel, 

Mi pesar. 
Nunca probé la amargura 

Dr su hiel. 

Aunque mi angustia es vrhpmentr Como el perfume es1,arritlo 
~o eres aliento fatal, . ' 
Sah,s de un pecho inocente 

De tierna, cándida 0or 

Virginal. 
Sales de un pecho abatido 

De dolor. 

Aunque está el corazon mio Pm·o, como el aura riente 
Oprimido de dolor 
:'io te arroja el dardo impio 

Y el álito matinal, 

Del amor. 
Vuela, suspil'o inocente, 

Virginal. 

HIMNO A LA SANTÍRIMA VÍRGEN 

Tú, á quil'n el cielo con ardor adora 
T· á · , u qwen el mundo su miseria llora 
Del orbP todo, plácida ale!ll'ía 

" ' ¡ Dulce liada! 

Tít, á quien el coro di' ún,,rft•;; te canta 
p ·1 " ' . ura nu veces, y tres ver.es sauta; 
\ en blanda voz repite, en nwlodía 

¡Dulce Maríai 

. Tu augusto nombre por la tierra e.neu~a 
l_ueha Y publica tu bondad inmensa; 
:'\ombre que es iris del mas claro dia 

¡Dulcr María! ' 

b Con tierno lábio el párvnlo inorente 
lladJ'e le Uama alegre y reverente, 
:\ladJ"e que el ciclo en ti al mortal envia. 

¡ Dulce Maria! · 

Feliz rle aqurl que aJ espiral' te ini·oc 
Y con humilde y balbuciente boca a, 
V , • ! 
, con ,ervor repite en su agonía 

¡Dulce Maria! 

Tú, drl Paraiso cándida azucena 
Tú de aquel coro virginal, fa reina'; 
El que te aclama y oo.nta eu annonia 

¡Dulce J\raría. 
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Esposa y madre, del amor benigno. 
Tu eres al hombre dP su dicha ~igno, 
Celeste enseña, del que rn tí confía; 

¡Dulce María! 

Huérfana soy, mi mísera l'xistl'nria, 
Es amargura, y á tu gran clemrncia 
;\Ir acojo humilrl<-, Heina amabll' y pia. 

¡Dulce María! 

.\ ti. t•n suspiro fervoroso ,•111•h·c J , 

) l'll mudo ar1·nto l'I alma te rrvl'la 

¡,Escuchas trino cauoro, 
Dulre, grato, apasionado, 
Cuando de su amada al ladr, 
Canta·alcgre el rniscñor? 
Asl en su grata armouia 
De mrlocliosa dulzura, 
Así, lleno dl• ternura, 
Es el pot>ta en su amor. 

;. Escuchas al blando cisrw 
En tirrna mclaucolia, 
Cautar su trbt1• agonia 
Ent,·r lánguirlo dnlzor'? 
Así. blanrlo, suavr, ei'JH'Psa• 
En melancóliro canto, 
Su amargura, queja y llanto, 
El porta en sn dolo1·. 

, 
F,L 

.. 

¡ 

Su peqa toda y en lu amparo fía 
¡ Dulce Maria! 

r na mirada de ¡,i1•uad benigna 
Mi• den tus ojos, que son luz divina, 
Bello fulgor, que al Sacro Eden nos ,:.?uia, 

¡DulcP María! 

fütcia mi cxtirndl', madrl' iucomparablr, 
Tu amor matPrno, grande, ina¡?Otahlr, 
Amor, qur alirnta la espr1·anza mia, 

iDulrc :Maria! 

POF.T A 

¿Escuchas en tempestad 
El horrísono estampiilo 
Del rayo y bronco rugido 
Del hmacan bramador? 
Asl es tempestad bi·avia, 
Es huracan iracundo, 
y e~ cual rayo tremebundo 
El poeta en $U furor.· 

¡. Ves del astro rey la lumbre 
Jluminar la natura 
Bando gala y !lf'rmosura 
Con su radiaoll' <'xplendor? 
.\ ~i. bella IL1z d<'I géoio, 
Clara, srrena y fulg<'nte 
E~ rl porta rn la mente 
º" inspiracion al ardor. 

LUIS PABLO ROSQUELLAS 

Las cauciou1:s de Rosquellas .ou bastaule po¡mlares en la ca¡,it.a.J de Bolivia, y muy estimadas 1iu1· la te1·uura 
y el profundo sentimiento que ellas revelan. La popularidad de esas canciones viene tambien de la música 
,;eutimeutal con que se acompaúan, y que ha sido escrita por el mismo poeta. 

Rosquellas no es boliviano de uacimiento, puP.s nació en el Rio Janeiro, el 2:; de abril de i823; pero sos 
obras literarias pertcueccn exclush'ameute á Bolivia. A los once aüos, le Lrágeron sos padres á esta República; 
en donde recibió su educacion, i.i,Leniendo el titulo de abogado. • 

Ha sido prorewr de derech,, en In Universidad de Sucre, rector del colegio de Juniu, cónsul de Bolivia en 
Tacua y secreturio de la legaciou en Lima. 

Algonus de sus cauciones, poeslllS y música, iian ~ido publicadas en Pari~ y han circulado en Bolivia con 
icrau arrptacion. 

EL 

lle la hermosa que lieruo idolatro 
El destino crnel me separa; 
E~ta au~encia fatal me pre1iara 
Un amargo y odioso existir; 
Separado del ídolo mio 
Ya oo espero de gozo uo momento ; 
Solo aguardo en terrible tormento 
El instante feliz de morir. 

Dulce amante, mi encanto y delicia, 
Con recuerdos de amor embriagado, 
Delirante, tu nombre adorado 
Pueden solo mis labios decir. 
De tus besos la tierna memoria 
Fuego haciendo coner por mis venas, 
Me condena inclc1neute á las penas 
Que no puedo ¡ ay de .tní ! definir. 

¡ Mi Del mira I tu irnágen querida 
lle persigne cual sombra animada : 
Verte creo á mi lado, agitada, 
Con tus manos mi llanto ~ecar ! 

Dámela, dámela, hermo;a, 
¡ Xo pido mas que esa ro,a ! 

Aquesta Oor en tu mano 
¡ Cuán bella parece, Elena! 
¡ Dánwla, objeto tirano 
Por quien sufro tanta pena! 

l 

PESAR 

'¡' 

. t 

¡ De l¡.t Loca el aliento diviuu 
.\le pen(;ltra, de amo1· abrasado ..... 
Contra el mio tu pecho estrechado 
Sus latidos no arierto á contar!. .. 

...... 

En tus ojos se muestra mi dicha ..... 
Con mis brazos, mi bien, te extrernece~ 
Y con voz temblorosa me ofreces 
Del delirio la co¡,a apurar ..... 
« Te idolatro con ciego cariño " 
:\le repites mil veces gozosa. 
¡ Yo te veo risueña y hermosa 
Las delicias de amor disfruta!'! ... 

Mas ¡ oh Dios! la ilusioo desparece : 
Todo ha sido mentira y locura .... . 
Solo encuentro verdad, amargul'a ... .. 
¡ Ay! ¡ Del mira, me siento morir! · 
El dolor mi existencia consume ..... 
¡Dios de amor! mis pesares mitiga, 
¡Xo permitas que suerte enemiga 
l)e ella lcju~ me obligue á morir! 

¡ Si le pidiera otra cosa! ... 
Xo pido mas <rue una rosa. 

·si con acento doliente 
Y suspiros quejumbroso5 
Pintar qnisi,•ra elocneote 
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Mis to1111entos misteriosos, 
Sería distinta cosa; 
No pido mas que esa rosa. 

Si pidiera que amorosa 
Á tu pecho me estrechases, 
Que con tu voz cariñosa 
Ser siempre mía jurases, 

¡ Seria inaudita cosa!. .. 
No pido ma:s que esa rosa. 

Si dijera balbuciente, 
Tembloroso, conmovido : 
« Mitiga mi sed ardiente 
Con un besito querido, .,,, 

Ya seria fuerte cosa; 
¡.Pídote mas que una rosa? 

Si añadiera sin concierto : 

UNA 

En brazos del doJor y el desaliento 
Mi corazon y acle. aletargado; 
En soledad amarga sepultado 
Devoraba en secreto su pesar. 
Mas, tus divinos ojos, ¡ vida mia 1 
~íjáronse en los mios un momento, 
Y de entonces en dulce aJ.Tobamiento 
Volvió mi r.orazon á palpitar. 

« Echa ¡)ellilos al mar 
Y llegaremos al puerto 
¡Ay! ¡ mí bien! sin zozobrar; » 

¡ Seria tremenda cosa! 
No pido mas que esa rosa. 

Y agregaré arrebatado : 
« Cuando se ama, todo es poco ; 
Mírame á tus piés postrado ..... 
¡ Tú eres tierna, yo estoy loco 1... " 

Eso ya sería cosa ..... 
No pído mas que esa rosa. 

Dame, sí, lo que deseo 
No te muestl'es rigurosa : , 
Por tu semblante preveo 
Que serás al fin piadosa. 

Ya ves, no pido gran cosa ..... 
~o pido mas que una rosa. 

MIRADA 

¿ Por qué mágico encanto indefinible 
llestituirme has podido á la existencia 
Convirtiendo mi fria indiferencia · 
En dulcísima y suave agitacion? 
¿Por qué mi alma que en desamor esté1·iJ 
Saboreaba su propia desventura, 
Hoy ansiosa se entrega á la ternura, 
Y acaricia en delirio una ilosion ? ... 

EN EL ALBUM DE MI AMIGO E. O. R. 

En medio de los pesares 
Que nuestra existencia agitan 
Y con su rigor marchitan 
Las flores de la ilusion, 
Hay un bien en que reposa 
i'iuestro vago pensamiento, 
Hay un grato pensamiento 
Que reanima el corazon : 

Es un bien inestimable 
Que de paz y de consuelo 
Es precioso don del cielo, 
Y so nombre es amistad. 
Cuando á dos almas estrecha 
En dulcísima alianza, 
Reina en ellos la confianza 
Con la noble lealtad. 

¡Ayl de aquellos corazones 
Que no estimen tal cadena! 
Su egoísmo les condena 
. .\ una estéril soledad. 

En sus horas de ventura · 
¿ Quién comparte su contento? 
En sus días de tormento 
¿Quién mitiga su ansiedad? 

Bienhechora, caro amigo, 
Se mostró mi suerte el d~a 
En que de la simpatía 
La voz n'l.ágica escuché : 
Conmovido á los encantos 
De su acento misterioso 
Obediente y afectuoso 
:Mi amistad te consagré. 

Este afecto, tierna planta 
Que en mi pecho tiene vida, 
Se ve ufana protegida 
Por mi fé, por tu virtud. 
Al abrigo se ve ufana 
De la odiosa desconfianza 
Y no teme la asechanza 
De la vil ingratitud . 

LUIS PABLO ROSQVELL.\S 

"' 
AL TIEMPO 

Corre, tiempo, que separas 
Dos amantes corazones 
Que adorando sus prisiones 
Bendicen su esclavitud : 
¡ Vuela, tiempo, tu carrera 
Xo detengas un momento, 
No prolongues mi tormento 
Con tau fiera lentitud! 

b De mi tierna seductora 
Quiero ver los ojos bellos : 
No hay felicidad sin ellos, 
No hay consu.elo para mí. 
¡ Cuando de su brillo ardiente 
No disfruto la inJluencia, · 
Detestando mi existencia 

? Vivo en crudo frenesí! 

A DELMtRA 

« ¡ Tuya soy, alma mia ! decías, 
Nunc1;t dudes de mí, soy constante : 
Tuya soy, yo te juro que amante 
Siempre el pecho por tí latirá. 
'fu Dehnira- con tierna firmeza, 
Con delirio frenético te arna : · 
De este pecho incendiado ia llama 
Siempre, siempre, bien mio, arderá. " 

Tu pasion ardorosa y sincera 
¿ Dónde está? fementida hermosura; 
¿Has podido encontrar, por Yentura, 
Un amante que te ame cual yo'? ... 

,. 

'( 

¿ Tan sagradas y tiernas promesas, 
Repetidas en dulces momentos, 
Confirmadas con mil juramentos, 
Tu falaz corazon olvidó? ... 

De tu imágen que adoro y maldigo 
La presencia me abn1ma inclemente : 
Cruel acíbar derrama en la mente 
El recuerdo del bien que goíé !. .. 
De mi vida las horas pesadas 
Has llenado de hiel y amargura ..... 
Te idolatro, aunque infiel y perjura ..... 
¡.-\y! jamás olvidarle podré!. .. 
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